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Comunicaciones  de  oficio. 


.\Ver  'ié/  gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Córdoba  al  Soberano 

Congreso  Nacional. 


>.CFo1verano  Sr. —  Eí  gobernador  inten- 
dente de  Córdoba  dá  noticia  de  la  comple- 
ta victoria  de  las  armas  de  la  Patria  contra 
los  insurgentes  de  D.  Juan  Pablo  Bul nes. 
La  brillante  victoria  Conseguida  contra  el 
obstinado  D.  Pablo  Búlnes  el  dia  de  ayer 
tía  sido  uno  de  los  efectos  mas  importan- 
tes que  ha  dimanado  de  las  sabias  delibe- 
raciones de  ese  Supremo  Congreso. — -Su 
pToíunda  cautela  la  preparaba,  la  elección 
del  momento  fixaba  la  opórtunidád  ,  y  eT  co- 
r^e  patriótico  \  asociado1  á  ía  destreza  mar- 
cial del  Ííiclíto,Tpfé7  qiSé*  Wesíinó  para  su 
desempeño ,  no  "podía'  ser  'ihstru'méhto  mas* 
á  proposito  para  que  éseOongreW  Nacional 
adquiriera'  a'quel  gradeóle1  gloria  que' solo 


operaciones ,  que  todas  ellas  eran  otros  tan* 
tos  presagios  de  su  feliz  éxito.-- — Asi  que 
llegó  á  la  frontera  del  Rio-Seco  me  avisó 
el  3  del  mes  próximo  pasado ,  que  teniendo 
ya  á  su  disposición  al  comandante  de  ella, 
el  teniente  coronel  D.  Francisco  Bedoya 
con  toda  su  gente  citada  por  las  ordenes 
que  le  anticipé,  comunico  las  correspon- 
dientes para  que  el  4  del  actual  se  reunie- 
sen los  comandantes  del  Chaco  á  distancia 
de  20  leguas  de  esta  ciudad.  Alli  se  demoro 
tanto  por  la  lentitud  y  peuuria  de  los  auxi- 
lios' que  no  le  proporcionaba  la  consterna- 
ción' dé  ía  campañá  á  causa  del  terror  de 
las  tropas  de  Bulnes ,  quanto  por  que  es^ 
te  Caftiífló  ló  ehtrettrvó  con  una  diputación 
qüé  "IPoIrigio  coü  lá  mira  de  disponerlo 
a  que  se  abrieran  nuevas  negociaciones  de 
avenencia  que  evitasen  los  encuentros  funes- 
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tos  que  amenazaban.  Frustradas  por  los 
designios  propasados  de  esc  enemigo  de 
su  propio  suelo,  y  por  otra  serie  de  intri- 
gas que  en  estas  mismas  circunstancias,  sin 
su  anuencia  suscitó  el  genio  de  la  discordia 
con  el  intento  de  despojarme  del  gobier- 
no, entramos  en  la  mas  activa  correspon- 
dencia con  vuestro  comándate,  mientras 
que  se  acercaba  a  esta  ciudad.  Entretanto  t 
yo  permanecia  oculto  justamente  receloso- 
de  que  se  cometiese  con  migo  el  último 
vejamen ,  después  de  haber  sido  el  blanco 
de  otros  muc líos  que  reducían  á  mi  gobier- 
no u  un  estado  tan  pasivo  como  ignominio- 
so. Dueño  Bulnes  de  la  fuerza,  la  orga- 
nizó contra  todas  mis  ordenes ;  hacia  girar 
las  suyas  dentro  y  fuera  de  la  ciudad  con 

un  conato  igual  al  de  mi  resistencia.  

Salió  al  fin  de  aqui ,  y  se  colocó  á  la  vis- 
ta del  pueblo ,  esperando  a  vuestro  co- 
mandante por  el  camino  preciso  que  de- 
bía de  traher ,  ya  trasladado  siete  ú  ocho 
leguas  de  su  campamento  viendo  que  no 
parecía  procuró  acercarse  al  de  vuestro  gefe. 
En  este  estado  le  reiteré  al  abrigo  del  si- 
lencio de  dos  noches  cosecuüvas  los  mas 
rápidos  avisos  con  tan  inminente  peligro 
de  mis  emisarios,  y  de  nuestra  coresponden- 
cia  oficial,  que  el  postrero  cayó  en  sus  manos, 
y  fué  casi  muerto.  La  concluimos  ordenan" 
dolé  que  al  recibir  la  última  á  media  no- 
che se  trasladase  á  esta  ciudad:  verificó  su 
marcha  al  instante  y  á  las  cinco  de  la  ma- 
ñana del  día  de  ayer  entro  en  el  mejor 
orden ,  y  se  acampó  poco  mas  allá  de  sus 
arrabales  al  rumbo  del  poniente.  Fué  muy 
atinado  este  movimiento  militar  por  su  cau- 
tela, por  su  silencio,  y  por  su  aceleración. 
Con  todo  confesamos  que  la  de  Bulnes  fue 
mayor  porque  tuvo  la  audacia  de  ir  á  sorpren- 
der de  noche  á  vuestro  comandante  en  el 
mismo  campo  que  dexó,  de  modo  que  au- 


diro  siete  leguas  para  llegará  él.  yerras 
lautas  en  regresar  á  esta  ciu  qad  en  su  so- 
licitud.— Antes  de  presentarse  á  la  vista  to- 
davía dimos  un  paso  el  mas  generoso  con 
Bulnes  á  instancia  oficial  de  vuestro  con  la  - 
dante  que  fue  proponerle  que  este  gobiei- 
no  y  ayuntamiento  le  despacharía  una  cii>  . 
tacion  compuesta  de  algunos  de  sus  miem. 
bros ,  con  quienes  intervendría  aquel  per- 
sonalmente, á  fin  de  que  detenido  dos  ó 
tres  leguas  de  esta  ciudad  se  entablasen  las 
últimas  negociaciones ,  siempre  con  el  gran" 
de  objeto  de  sofocar  la  discordia,  y  restau- 
rar el  orden  público.  Pero  sin  consultar 
este  joven  inconsiderado  mas  que  á  los  fo- 
gosos sentimientos  de  su  orgullo,  desprecio 
la  propuesta,  y  se  avanzó  en  seguida  á 
intimar  á  vuestro  comandante  por  ün  ofi- 
cio impávido  que  se  le  entregase  á  dis- 
creción con  todas  sus  armas.  Remitir 
este  oficio  y  presentarse  con  toda  su  tropa 
en  el  campo  de  batalla ,  fue  un  acto  casi 
indivisible.  Eligió  el  baxo  que  llaman  de 
Santa  Ana:  alli  se  colocó  con  4  cañones 
y  cerca  de  270  hombres.  Vuestro  coman- 
dante á  quien  tuve  el  honor  de  acompa. 
fiar  con  400  soldados  poco  mas  ó  menos, 
tomó  una  posición  tan  ventajosa  en  los 
altos  inmediatos  que  á  mas  de  inutilizar  los 
fuepfos  del  canon ,  de  tener  su  flanco  dere» 
cho  inaccesible,  y  el  izquierdo  fortificado, 
observamos  todos  sus  movimientos,  y  le 
ocultamos  no  pocos  de  los  nuestros.  Alpa^ 
so  que  los  insurgentes  manifestaban  la  per?, 
turbación  que  es  el  distintivo  de  los  pre-.,, 
cipitados  y  cobardes,  vuestro  bizarro  gefe} 
mantenía  todo  el  carácter  de  un  guerrero, 
experto,  que  todo  lo  observaba  con  pre-j 
visión ,  y  con  aquella  serenidad  de  animo^ 
que  todo  lo  executa  en  mi  tiempo  y  en  su, 
lugar.  Sin  moverse  del  suyo  aguardó  que^ 
el  enemigo  rompiese  el  fuego ,  y  viendo 


que  mas  lo  dirigía  el  aturdimiento  que  la 
inteligencia,  se  aprovechó  del  instante  pre- 
ciso para  coi-responderlo.  Mando  descender 
á  los  cazadores  por  entre  las  piédras  suel- 
tas, por  entre  espinos,  al  baxo  en  que  á 
corta  distancia  estaba  la  artillería:  practi- 
caron esta  orden  con  velocidad ,  ya  á  cuer- 
po descubierto  ,  ya  por  entre  arbustos ,  ya 
al  abrigo  de  los  tapiales  de  una  quinta  j  lle- 
nos de  alegría  y  de  entusiasmo,  hicieron 
fuegos  tan  acertados ,  y  tan  rápidos ,  que 
en  el  espacio  de  ocho  ó  diez  minutos  les 
quitaron  un  canon  cargado  a  metralla ,  que 
al  momento  se  disparo  contra  ellos ,  se  les 
mataron  4  ó  6 ,  y  se  pusieron  en  precipi- 
tada fuga ,  abandonando  las  otras  piezas  de 
avtilleria.  En  seguida  se  les  persiguió  por 
medio  de  las  quintas,  de  las  calles,  y  has- 
ta fuera  de  la  campaña  inmediata  ;  pero 
como  la  acción  feneció  a  las  6  de  la  tar- 
de no  fue  posible  llevar  este  deber  a  ma- 
yor distancia:  fuera  de  que  los  enemigos 
estaban  provistos  de  los  mejores  caballos, 

v  les  ha  sido  miiv  útil  este  auxilio.  

Asi  que   nos  apoderamos  de  la  plaza , 
supimos  que  el  pueblo  que  se  hallaba  libre 
de  esos  opresores ,  (que  prescindiendo  de  los 
primeros  dias  de  mi   gobierno  en  los 
demás  solo  fueron  de  sobresalto,  y  tor- 
mento) entró  en  repentina  alegría  y  sosie- 
go.   Confiamos  en  que  la  campaña  en  bre- 
ve recibirá  el>  mismo  consuelo  :  se  halla 
desolada  por  la  multitud  de  perversos  á 
quienes  ha  favorecido  mucho  el  trastorno 
de  la  revolución.    Hemos  tenido  muchos 
dias ,  y  actualmente  estamos  sin  los  abas- 
tos ;  porque  los  unos  huyen  de  la'  ciudad 
a  la  campaña,  otros  de  la  campaña  á  la- 
ciudad  ,  y  según  avisos  freqüentes  que  ten 
go  de  aquella,  innumerables  se  esconden 
en  los  montes.    Comfiamos  en  que  ésta 
victoria ,  y  los  auxilios  de  vuestro  coman- 


dante nos  serán  de  la  mayor  importancia 
para  restituirnos  ala  tranquilidad  pública. 
Fuera  de  varias  partidas  que  hemos  des- 
pachado á  la  campaña  en  solicitud  de  los 
prófugos,  hoy  sale  una  de  consideración 
para  el  rio  3.°  lleva  también  por  designio 
explorarla  con  exactitud  y  comunicar  los 
recientes  acaecimientos  que  sin  duda  con- 
tribuirán á  su  sosiego  y  seguridad*—  Se 
compone  esta  última  de  la  tropa  de  vues- 
tro comandante  ,  cuya  vigilancia  es  digna 

de  la  confianza  de  vuestra  Soberanía.'  

Hoy  también  he  mandado  promulgar  un 
bando  de  indulgencia  para  todos  los  que 
seguían  las  banderas  de  Bulnes,  con  tal 
que  se  presenten  á  este  gobierno  y  que 
entreguen  las  armas.  Experimentamos  su 
buen  efecto ,  pues  en  las  24  horas  que  han 
pasado  de  la  acción ,  se  han  presentado  mu- 
chos con  ellas ,  y  tengo  continuas  noticias 

de  que  se  me  vendrán  los  mas.-^   Por 

las  executivas  atenciones  de  éstas  ocurren- 
cias ,  no  paso  á  vuestra  Soberanía  infor- 
mes mas  circunstanciados  de  ellas  í  lo  ve. 
rificaré  con  la  brevedad  posible  ,  y  al  Su- 
premo Sr.  Director.— — *  En  suma  á  nom. 
bre  de  este  pueblo ,  y  de  su  dilatada  cam- 
paña tributamos  con  este  ilustre  cabildo  el 
mas  expresivo  reconocimiento  por  los  ofi- 
cios paternales  con  que  se  ha  dignado  fran- 
quearnos el  mas  oportuno  auxilio  que  dis- 
frutamos en  el  benemérito  comandante,  y 
en  la  tropa  que  nos  hace  bendecir  al  cíe* 
lo  con  su  reportada  y  honorífica  conducta, 
no  menos  que  con  su  victoria.  Asi  pues 
solo  nos  resta  recomendar  los  plausibles 
servicios  que  hace  á  la  Patria.  Uno  de 
sus  mas  augustos  atributos  es  la  generosi- 
dad ;  sea  pues  ella  su  corona  y  recompen- 
sa. Dios  guarde  á  vuestra  Soberanía 

muchos  años.  Córdoba  9  de  noviembre 
de  1816.   Soberao  Señor.— Ambrosio 
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Fti;ic¿.  Soberano  Congreso  Nacional  de 
lás  l^róvinclás-Xihiüas  en  Sud-América. — • 
Í!s  copia.  Z/r.  Serrano. 


Oficio  del  Ayuntamiento  de  Córdoba 
al  misino  Sooerdw  Cuerpo 


rendas  moliyad.as  desde  el  mké&\é  t\\  qmf' 
se  aproximó  el  expresado  comandante  á  !a' 
raya  de  esta  provincia  hasta  el  punto  mis- 
mo en  que  tiene  esta  Corporación  el  lio 
ñor  de  distinguirle  este  oñcio  :  conten- 
tándose por  lo  mismo  con  referirse  a  los 
detalles  que  ^vuestro  gobernador  intenden- 
Soberano  Sf.  — La  gloriosa  tranquilidad  te  de  esta  provincia  ,  comunica  á  vues- 
y*ádmirabíe  orden  pacifico  que  está  experi-  tra  Soberanía;  pero  no  puede  menos  este 
mentando  iodo  este  pueblo  ,  y  que  se  va  co-  cabildo  que  empeñar  las  mejores  ,  y  mas 
municando  á  toda  la  campaña  y  provii:-  sumisas  suplicas  comendaticias  á  favor  de 
cia  desde  el  momento  mismo  en  que  las  todos  los  oficiales  y  demás  tropa  que  han 
armas  del  comandante  teniente  coronel  D.  plantificado  el  orden,  el  júbilo  ,  y  alboro. 
Francisco  Sayos  dispuestas  y  remitidas  por  zo  en  esta  provincia  ,  y  especialmente  en 
vuestra  Soberanía  han  triunfado  de  la  tur-  terminación  distinguida  por  el  prudente , 
búlenla  división  de  D.  Juan  Pabló  Vul-  experto  ,  y  religioso  comandante  D.  Francis- 
nes  ,  executa  á  este  Ayuntamiento  del  mo-    co  Sayos  que  ha  hecho  brillar  las  inme- 

do  mas  respetuoso,  imponente,  y  decisivo    diatas  calidades.  Dios  guarde  á  vues- 

á  sensibilizar  su  mas  alto  y  acatado  re-  tra  Soberanía  muchos  años.  Sala  Capitu- 
conocimiento  por  el  mas  bien  pulsado  ze-  lar  de  Córdoba  9.  de  noviembre  de  1816. 
lo  y  paternal  empeño  que  le  ha  merecido  Soberano  Señor.  Dr.  José  Dámaso  Xu 
a  vuestra  Soberanía  este  pueblo  y  todas  las  gena.—  Juan  Capistrano  de  la  Xorre'— 
dependencias  de  su  provincia.— — -  Las  re-  Bernardina  Caseres. —  Xavier  Pose. — ► 
Crecidas  y  vastas  atenciones  que  incesan-  Domingo  de  Malde. —  José  Maria  Fra- 
teniente .ocupan  con  ventajas  conocidas  del  gueyro. —  Procurador  general.  Soberano 
Estado  los  desvelos  de  esa  Soberana  Au-  Congreso  de  las  Provincias-Unidas  delSud. 
toridad  le  excusan  á  esta  Municipalidad  de  £g  copia.—  Dr.  Serrano. 
puntualizar  el  detal  particular  de  las  ©cur- 
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